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cuyo aplauso ó vituperio decirle á la manera de tribunal 
sociAI superior, es la que inconsciente aleja á los jóvenes 
de las profesiones prácticas manuales y útiles, y los lanza 
á los estnJios de aparato y brillo. Relega á puesto muy 
inferior el trabajo en sus manifestaciones materiales in­
dustriales, mientras se dPja seducir por las más triviales J 
comunes expansiones dPl ingenio. 

Esto es evidente: entre nosotros se conceptúa honra­

do un oficio, pero jam ís se le ha estimado honroso, y casi 
no nos atrevemos á decirlo, se le cree ,leshonroso ! Al agri­
cultor laborioso, honesto, que no tiene la exquisita cultu­
ra de los salones, se le llama peón; al que se hizo un capi­
tal con el sudor de su frente,jornalero; el comerciante es

un mercachifle, y ya se sabe que en los círculos elegantes 
tales vocablos valen poco menos que un bofetón. Todo lo· 
cual equivale á cubrir de oprobio á las profesion�s útiles, 
engendrar el men�sprecio por ellas, convertirlas en señal 
de inferioridad social y alejar de ellas á la juventud, que 
desea subir, que busca el éxito que persigue el triunfo. 

Con semejante modo de ver las cosas no puede pedir­
se prosperidad material, ni hay por qué censurar á la ju­
ventud que, ansiosa de gloria, busca la honra en las condi­
ciones con �ue la da quien debe darla. No es, pues, extraño
�er á los Jóvenes buscar el cullivo superficial del espí­
ritu Y huir de _aquellas prtJf�siones que se miran, por­
)� menos, con cierto retraimiento aristocrático por la so­
ciedad culta. Quizá el éxito de los pueblos sajones no co­
noce otra _ c�usa sino que allí las cosas pasan dé otra mane­
ra muy distrnta y el trabajo honr:tdo es esencialmente hon­
roso. 

:ero es preciso, como decfamos arriba, no ir�os en la 

reacción al otro extremo, que sería peor que el primero. 
Porque hay demasiados doctores, no queramos suprimir­
los todos; porque son excesivos en número los estudiantes 
d� Ie_tras y ciencias, no acabemos con el cultivo de las
c1enc1as y las letras. 

GENERAL A'·,TONIO BARAYA 
3 1 3 

En la primera parte de esta t esis dijimos cómo las

artes y oficios prácticos se fundan en los estudios teóricos;

y una nación de agricultores, comerciantes, industriales Y

mecánicos sin maestros que los enseñen, sabios que les den

leyes, abogados que los defiendan, mérlkos qu� los sanen,

artistas que les alcen el espíritu, s�ría una nación casi tan

salvaje como las tribus de la Cafrería. 
El trabajo intelectual es el más núble de todos, ya 

que el alma necesita como el cuerpo de alimento y vestido. 
No sólo de pan vive el hombre.-

Menos doctores: los que estén superiormente dotados 
por la naturaleza para ello, en cambio que sean cacla día 
más doctos. 

..I.LB!sRTO CORADINE 
(Conduirá) 

----�•·«+----

EL GENERAL ANTONIO BARAYA 

ERA BOGOTANO 

Se ha tenido tanta seguridad de que el Ger,eral Anto­

nio Baraya fue natural de Giróo; como de que el Liberta­

dor lo fue de Caracas ó el General Mosquera de Popayán.

Los biógrafos del Prócer están de acuerdo acerca del lugar

de su nacimiento pero discrepan en cuanto á la fecha.' '> 
Los Sres. José María Baraya (sobrino del General),

Vergara y Scarpetta y Constancio Franco dicen que nació
1 

en Girón en 1791. D. Marco Antonio Pizano, en su intere­

santísimo estudio sobre Baraya, publicado en el primer

tomo del Papel Periódico Ilustrado, refuta á los que sostu- ·

vieron que había venido al mundo en 1791; nfüma que 

naci6 en Girón el Ir rle Ju nin de r 768, y para comprobar 

su aserción, transcribe copia Je una partida de bautismo,

que dice: 
"Diócesis de Nueva Pamplona-Ministerio Eclesid,­

tico Parroquial 

"José Alejandro Peralta, Cura interino d.! la iglesia 

de San Juan de Girón, certifica : Que en el libro sexto de 
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bautismos de esta santa iglesia, al folio 131, se halla la 
parlida siguiente: 'En la ciud. de San Juan Girón Río 
del Oro en onze <lías del mes de Junio de 1768 años de 
Licencia Parrochi el M. Dn. _J ph. Gonzs. Baptisó puso 
oleo y chrisma á un niño a qn. puso pr. nombre Anto. J ph. 
Chrispulo, el que nació ayer viernes. hijo legmo. de Dn. 
Francisco Baraya y la Campa (Gobernador de esta dha. 
Ciud. y su Provl;) y de Da. Rosalfa de Ricaurte. fue su 
padrino el Dr. Dn. J phe. Celestino Mutis siendo tgos. el.... 
Dn. Jorge de Vaienzuela Dn. Thomas García y Dn. Pa­
blo Anti? de Valenzuela Alcs. ordinarios de esta de que doy 
fe fhó. ut supra.-Francisco Xavier Dura,;,., Hay una rú­
brica. 

"Es copia fiel del original. 
"Al lugar donde se hallan los puntos suspensivos co­

rresponde una palabra que no se comprende bien; parece 
que diga Srio. 

"Girón, Mayo diez y siete de mil ochocientos ochenta 
y dos. José Alejandro Peralta."

Con este documento quedaron completamente despe• -
jadas las dudas sobre el particular, y nadie volvió á discu­
tir el asunto. Los que después han relatado Ja vida, del 
contendor de Nariño, se han ceñido á lo consignado por el 
Sr. Pizano, y ni se le pasó por la imaginación al erudito 
cronista de Santafé, Dr. Pedro María lbáñez, decir en su 
obra, que esta ciudad hubiera si<lo tenida alguna vez, por 
cuna de nuestro héroe. 

Y, sin embargo, EL GENERAL D. ANTONIO BARAYA NA• 
CIÓ EN BOGOTÁ EL 6 DE NOVIEMBRE DE 1770. 

Vamos á probar nuestro aserto. 
Encontramos en un viejo legaJO del Archivo Nacio­

nal, correspondiente á la sección "Milicias y Marina" (to­
mo 13), las hojas de servicios de algunos miembros del Ba­
talldn Auxiliar. Figura entre ellas, levantada en 1809, la 
del primer Teniente DoN ANTONIO BARAYA, en la que cons­
ta que su país es Santafé y su erlad treinta y ocho años. Se-· 

Gl<.NERAL ANTONIO BARA Y A 

Jún es.tos datos, resulta que nació por los años de 1771, 
fecha que está en contradicción con las darlas por todos 
ces biógrafos. 

Movidos por la curiosidad y con el vehemente deseo 
-de aclarar un punto histórico referente á un hombre á quien
locó desempeñar papel tan importante en los primeros años
de Ja Independencia, nos dirigimos al Sr. Cura de la Parro­
quia de la Catedral, el cual, convencido de que nas guiaba
un anhelo patriótico, permitiónos galantemente consultar
(!} Archivo que está á su cargo.

Experimentamos verdadero jiíbilo al encontrar en uno
de los antiguos libros bautismales, correspondiente á la
6poca en que creíamos había empezado á vivir D. Anto­
nio, su partida de bautismo, cuya copia, debidamente.au­
tenticada, tenemos el gusto de transcribir á continuación:

"El infrascrito Cura Párroco de la Catedral en Bogo­
tá, certifica que en ·el Libro 28 de bautismos, al folio 69,
se encuentra una partida que á la letra dice :

, En la ciud. de S.ta Fé á ocho de Noviembre de mil
eetecientos y rntent.a, yo el hfrascripto Cura Rr más antiguo
de esta gta Igl/' Cath1 bapticé puse los Sto• oleo y chrysrna

. y di bendiciones según el rito de N. S. M. Igl.1', á un niño
que nacio el día seis del corriente, hijo legítimo del S. D.
Francisco de Baraya y la Campa ThP.nte de Cavallería de los 
R • Ex• y Comandante de la· Provª del Río de la Hacha y 
de la Sª Dª Mada Rosa lía Rícaurte, mis feligreses, á quien 
puse por nombre Antonio Jo!>eph Francisco, fue su padri­
no el Sr. Dr. D. Joseph de Mutis, testigos los S. S. D. Ca­
yetano y D. D. Joseph Antonio rle Rícaurte, de que doy 
fe: y quedaron advert• de lo neces0-Dr. Dn. J ph. Ant0 

Isabella.' Al margen: 'Antonio Joscf Francisco Baraya y 
Ricaurte.' 

Bogotá, 2 de Mayo de r 9,,8. 

Ce/so Forero Nieto, 
Presbítero." 
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Como hemos visto, según la dicha Hoja de Serviciot1-
habíamos colegid l · · o que e nacimiento de B 01raya había tem--
do lugar en 177 1, buscando la diforencia precisa entre el año· 
de 18o9 Y los treinta y ocho de edad que contaba entonces. 
Pero da lo m ·s I 1 moque 1aya n'lr.do á fine, ,le 1770, pul!$• 
pro_bablemente los <loGumentos qu ! a�rcditaban los méritos, 
Y circunstancias del Primer Teniente, se presentaro n- antes• 
de Noviembre, cuando todavía no había cumplido los trein,. 
ta Y nueve años. 

La fo de bautismo que se encuentra. en los libros de· 
Girón, corresponde seguramente á un hermano mayor del 
General Baraya q ·ó · - L d 

· · d , ue m un mno. os pa res sio-uien o, 
una costumb 

• . . ' (!) 

. re muy generalizada, quisieron reemplazará 
su _ primogénito, y al nacer un nuevo hijo, le pusieron el'
mismo nombre. 
.. Dice el Sr. Pizano que se ignora la época en que prin­

cipió á servir D. Antonio en la carrera de las armas. En, 
nc10na o e rch1vo nac10nal encontra-el documento me · d d I A • . 

mos ese dato así l 1: ¡ 
' 

, como as 1ec 1as de los ascensos que ob-
tuvo, hasta llec-rar á Pri· T 

. 
N 

• 
(!) mer emente. os parece oportuno-

reproduc1rlos aquí p r 
' 

ª ª que se conozca de una manera: 
más completa la vida del ilustre bogotano. 

1\-
•• �m pezó su carrera militar de Porta Estandarte dé·

l�l�c�as, e! 4. de_ Octubre de 1783, en el Regimiento de 
1'-!ih_cias D1sc1phnadas de Caballería de Santafé en el que 
s1rv1ó cosa d" 0 p ó 1 • 

' 

d.ó . C., 
nce meses. as uego al Batallón Auxiliar:· 

, u entente en 1737 á Se-aseen I a _..adete en 178¡ á S bt . 
gundo Teniente en 1792, á Teniente de G d ' 
1 30 á p . 

rana eros en 
0 Y nmer Teniente en 1802• 

Servia en el mismo batallón, ya con el uradl) de Ca 
lán, el 20 de Julio de 1 8 1 0• 

., pi-

L .d 
d 

. a v1 a de Baraya, desde esta fecha en adelante é tá--
a m1rablemente escrita por el Sr. Pizano A ella rem·t'· s 
al lecto 

· 1 im os 
r, seguros de que esa amena lectura le indemn· á 

con larg d l 
izar· • 

ueza e rato que ha invertido en la de est t 
cansado escrito. 

e aR-

JosÉ MARÍA RESTREPO SÁENZ 
Alumno y Bachiller en Filosofia y Letras d I C 1 e O C¡fll i.-

. \ 

EL QUINTO MES DEL AÑO

EE QUINTO MES DEL.. AÑO

¡ May"o l ¡María! Hé aquí dos nombres llenos de dul­

,ce poesía, que viven juntos en el'corazón de los estudian­

tes del Rosario. El uno evoca la naturaleza que por_ mano

.providencial se atavía de sus más bellos colores; el otro 

es emblema de la fuerza qt1e resplandece al través de las

.esferas celeslialej inunJán lolo to 111 con su hálito virgíneo ;

�l primero nos tra� el recaerJo Lle las horas j uvenilés que 

,corren dulces y apacibles cLunJo nada malo las empaña;

el segundo es portador de e,.;peranza infinita para el alma

creyente que espera ver c�lmados sus anhelos de gloria 

imperecedera al romper las ligad uras de la carne mortal;

,.aquél es foente de goce para el sentido delicado que perci­

be mejor que nunca las bellezas de la naturaleza; éste es

fuente inagotable para el arte que no s,: cansa de reprodu­

cirlo bajo distintas formcts, vaciando en ellas las más eleva�

das con,�epciones estéticas del sentimiento religioso. Dios,

en sus sabios desia-nios formó ese consorcio a'1mirable, ella
(!) ' 

.fusión hermosa de elementos h eterogéneos, ese contacto de

lo terrenal con lo celestial, de lo humano con lo divino,

para hacer ver á los ojos mortales hasta dónde llegan las

-excelencias y grnndezas de María. 

Por eso cuando Mayo se presenta P-n los claustros traí-

do por la mano del ti¡mpo, parece que todo se renueva,

,que renacen la poesía, el amor y la esperanz_a en l�s corazo­

nes de los jóvenes, el recuerdo de los años 10fant1les cuan­

do delante <le una devota imagen empezaron á conocerá

María. El altar ele la capilla, sencillo en el-curso del año,

-®� llena J� J nc0s y de flores, mostrando el cariño de los es­

tudiantes por Ja Bordadita; el mismo cuadro vetusto y por 

('eales manos fabrica J.o, q11e representa á María, parece que 

toma nuevas actitudes de aliento hacia nosotros, y que se

· b · el continuo titilar de las luces que á porfía se
anima aJO 

• l h or Je alumbrar de cerca á nuestra Madre.
,d.i.sputan e on · · á 

l · · ño Jesús sonr íe apaciblemente wv1t n-
1:lasta e mismo n1 . 

á b enos para no tener que sufrir de nuevo por 

-<lonos ser u 1 
I llfreatas jvoominiosas de la cruz; María o

nosotros as " 




